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, JA -Emperador á la carta de
1¡t£xF'^rt a en el numero

anterior.

n derecha incontestable á qual-
i que no es dependiente ; y por con-
mte todas los Principes del Iinpe»
in usado del de razón y de hecho,

uanto á las pretensiones á los alodia-
i la Corte de Saxonía y del Duque
Isklemburg , de que hace mención,
arece que este es un asunto litigioso,'
e debe decidirse ante los Tribunales
\u25a0etentes , ó ajustarse con el heredero
es el Elector Palatino según los pac-
e familia. Por lo que mira á S. M. I..mpetatriz Reyna , creo poder asegu-

> V. M.. que po drá hacer el derechoegreso, de lo que me toca alguna co-
1 su Caiu » á io menos en favor de

U hermano y Señor. En este rn.s-
nsuuuc acabo de recibir *J*j¡£¿ Yo le veo en un error de h.cbo,

laCe mudar de rostro todo su largo

«q , y sobre todo á la question , lo

roe pone en el empeño de ilummat-
,r el bien de la humanidad. En to-

qúese ha hecho en Baviera, no

ien lo ha hecho el Emperador sino

lector de Bohemia y el Archi-Du-
ie Austria , que se ha convenido
inte un Vibre y amistoso conveniocon
Co-Estado y vecino suyo , el Elector

ino, que-ha llegado á ser el único
lero de los Estados de la Casa de Ba-

Ei derecho de entenderse y conve-
con un vecino sin concurso de un
;o , ha sido siempre hasta aho-

los demás herederos alodiales, y por com-placerle. Relativamente después si Buque
de Dos-Puentes , es claro , que esteno
tiene ningún detecbo , Ínterin que viva
el Elector Palatino , y está en su arbitrio
el acceder ó no al convenio que se ha he-
cho , aunque hubiese sido autorizado de
antemano por el dicho Elector para a}us-
tar ó transijir tanto en su nombre ,' como
en el de los demás herederos con 5. M.
la Emperatriz sobre la sucesión de Ba-
viera. Sin embargo sus derechos queda-
ron intactos , y S. M. no se creerá obli-
gado por lo que hace al derecho , á estac
á los pactos del convenio, ó hacer nueva
transacción, ó preceder I hacer valer sus

razones por la vis legal -, quando llega-
re el. caso de suceder al expresado Elec-
tor. Por estas razones que alego , y que
son ctrcs tantos hechos probados , me
lisongéo , de que V. M.. quedará entera-
mente convencido de que el térmiooííeí-
potism-o de que se si; ve , y que yo

aborrezco tanto como V. M. está algo ade-
lantado , quando ei Emperador nb ha

hecho en toda disputa otra 'cosa que pro-
meter á qualquíera que se presentare an-

te él en buena y valida forma, y le diese
. á conocer sus derechos, administra ríe bue-

na justicia";'y S. M. la Emperatriz, que
ha creído tener precisión de hacer valer

estos derechos por medio de un libre con-

venio , sabrá defcndei sus posesiones coa-
todos los medios que están en su poder.

Este es el verdadero estado de la ques-
tion, que se reduce a saber, «V>f*]H
euna ley que estorve á un Elector d-1 im-

perio hacer con un vecino suyo un ajuste

ó convenio coherente á los intereses pro-
pios sin la intervención de «IgiP* otr*

«.©\u25a0«-



Gerardo Thom óTemque , natural de
la Isla de Martigues , fue el funda-
dor y el primer Gran-Maestre de los
Hermanos Hospitalarios de San Juan de
Jerusalén , conocidos hoy con el nombre
de Caballeros de Malta. Esta Orden co-

meos» de.de que la C¡udad de Jerusalén
estaba aun en pcd;r de los infieles. Unos
Mercaderes de Amalfi , en Italia , ob-
tuvieron el permiso para fabricar er.fren-.
te del Santo Sepulcro un Monastetio de
Benedictinos, donde se pudiesen hospe-
dar los Peregrinos latinos. El Abad de
csce Monasteiio fundó en 1080 un hos-
pital del que ¿ió la dilección i Gerardo,
hombre recomendable por su piedad. Este
temó un habko religioso en 1 1 no. con
Una cruz blanca con ocho puntas sobre
ei pecho , y dio este habito 3 muchos
personages que entraron en esta Socie-
dad , los quales hicieron los tres votos

E! mirar por la salud corporal de Tos
muchachos, es otra de las principales obli-
gaciones de todo Maestro. Para cumplir
con *IU es forzoso precaver el tenerlos
sentados cinco ó seis horas al día, porque
una sujeción tan grande y tan largaren un
tiempo que tan necesat'10 les es el exerci-
c'10 )' las diversiones, no solo es contr*

su salud.y constitución sino también cau-
sa deque tomen aversión al estudio» Auto
quando dicha costumbre fuese absolutamen-
te ntcesaiia (que no lo es) para instiuír
á los Kiñus y conseguir rápidos progre-
sos , no se deberla permitir por ses con-

traria á su salud. En e;te punto es pre-
ciso conducirse con mucha prudencia, sí-

no se hace así , se espone á nutrir "su es-
píritu á expensas del cuerpo, y entonces

es perderlo todo. La salud ese! prlmetode
todos los bienes, sin ella ño cabe felicidad.
Los talentos, los conocimientos y las cica-

cías, no son adquisiciones utíks y satis-
factorias, sino en quanto quien las posee
go2a de aquellas facultades que son nece-

sarias para darles valimiento.
No solo es perjudicial á la saluá de los

i\iños una sujeción de esta naturaleza^

CAPITULO ONCE.

de hs Hiñas*
Del cuidado que exige fot salud corperát

persona. Espero con tranquilidad lo que
V. M.. disponga responderme, ó hacer.

Jíe aprendido ya tantas cosas útiles de
V. M. que si no fuese ciudadano, y que

si algunos millones de seres no lo huLie-

sen de pac*erer , le dítia casi claramente,

que sentirla un vivísimo placer interior en

que me enseñase aun á ser General. Sin
embargo, se puede asegurar que mi since-
ro deseo es mantener la paz y sobre tcdo
con V. M. á quien amo de veras y con

todo mi corazón. .Y para qué se habiande
estar matando quaienta milhombres o nus,

BÍ á que finí ;A qué objeto , y ¡¡n P,e-
-veer que fruto se podrá sacar de una par-
te ni de otra \ Tales son mis sinceras
rettxíoiwsjúae tengo la osadía de comu-

nicar á V. M. con toda la franqueza
y coidialilad posible, ínterin soy con la

mas profunda y. perfecta estimacior-
De V. M. Su buen hermano y primo

Joseph.
Fecha en L'ittai» el día ió de Abril

áe 1773. de propia R. mano.

de castidad , pobreza y obediencia , coa
un voto particular de ayudar ú los Cris-
tianos. Estos Religiosos lograron gran-
des privilegios en sus principios. Anas-
tasio_lV. los corfiímó en 115.4.- por una
Bula, en la qual les permite recibir Sa-
cerdotes para hacer el Oficio Divino y
administrar los Sacramenros , y legos pa-
ra el servicio de los pobies. Tales son-
las eres Ordenes que componen . la Ce-
den de San Juan de JcrusaleVt Caba-
lleros , C1érigos y Hermanos. El Santo
Fundador murió en i 1al. y tubo por
succesor á Raimundo Dupuis*.

;o5

NOTICIA HISTÓRICA,



G U K D O.

á otro lo que no quieres
g<a á tí.

8CERO.

t cañones , la solución de
:iene todos los principios dee la virtud humana , debe-
\u25a0os dos que tienen por ob-a y la virtud civil.

icer 4 los demás todo el
puedas.

Señor Editor. Soy Maestro de prime-
ras letras en un pueblo en donde me ha-

llo bien visto de los mas , porque pro-
curo cumplir con mi encargo , aunque
murmurado también al mUmo tiempo-de
algunos, poique ven que no se suelen

practicar en mi escuela algunas costum-
bres que tenían puestas "en uso mís ante-

cesores. Yo he ptocurado valeime de las

luces que en este tiempo se han ido dan-
do por varios inteligentes, y he piocu-

rado buscar aquellos libros que los veía

citar mas á menudo. De aquí es , que he

mudado y variado según mi corto enten-

der, aquelio que me ha parecido , y ¿asta

Q U A E T O,

QUINTO,

I M E R O.

Hos sobre todas las cosas.

i de U escuela , deben e-s-
on varias máximas e Íns~

ictivas pertenecientes á los
que abraza la educación
En la fachada principal
>ar, si ser pudiere, con ca-
los cánones siguientes.

Be estos cánones se deberla hacer unabreve explicación todas las semanas coa
especialidad para los mas adelantados,
pero esta explicación acompañada de
exemplos sensibles y palpables no debería
durar mas que media hora para no malo-
grar el fruto que se puede sacar con el en-
fado que pudiera causailes el tenerlos tan-

to tiempo ocupados en un objeto solo. No
se debe pedir á los Niños que nos presten
atención mas tiempo quela dt lo que son
capaces.

En otra^fachada se deberían poner las
principales reglas del Arte de Escribir yasí
ocupar las demás en cosas miles pemne-
eientes á los demás tamos de ¡a tducatión
de la infancia.

Procura A U Tatúa todas aquellas
ventajas que puedas , además de lo que lasLeyes teprescriban, has h que el amor por
ellas te sugiere á vista de sus intereses
haz que callen los tuxos.

«cerro en le «"}» T
,1» chic*. Se sigue

gochos ¡untos y «mo

7 «la ; su «llenio cor.
<•>* "\u25a0'' v si nlEuno
e respiran , ) »' o

"abe que « f°*>™rvece S «l*uso de sangre
¡m &«i á "S1 todos los

, misma escuela.
r íodos estos males , de-

¡tro «amiiiar con «1 ma-

;íí, no alguno enfermo,

,rlo remitirlo inmediata-
rrs padres, y destinar para
aas grandes situadas don.

r claridad , sea mas fii-
ventllaclon mayor. De lo

imposible evitar los msl-

y otros muchos incon-

el

rol

ifti
'I:

Observa las Le „s f aaa at Sc le,^
«O, venera , u, decretes, d.fer.dde del
enemigo extra*., , jratjiU cetra el per.
lurbedor interno , ar.tr* el sedicioso iré.helde. '



X,le"ó á mis manos , por casualidad^
tío curn. de su Periódico de Vmd. en

oue se ofrecía insertar una obra breve* in-

titulada el Maestro de escuela instruido
en tedas suscargos y obligaciones , lo qual
Inspiró en mí el deseo de tenerla para ver

si podía adelantar algo, Con esta mira,en
cargue á un amigo que me los remitiese con-

forme fcesen saliendo los números i.pero
me hallo que unas veces falta, y que no sigue
como quisieran mis deseos. Por esto vien-

do por una parte , é informado además,

que Vmd. no se desdeña de publicar qual-
quier carta mediana que se le remite , me
he tomado la libertad de escribirle esta,

para suplicarle por este medio, que el
Autor de la dicha obra no nos la vaya
dando con tanta pausa , y que nos dé los

preceptos no solo con brevedad , sino tam-
bién con la claridad que sabe muy bien
que es precisa para que le entendamos.

Parecerá que esto es una libertad de-
masiada , ó un deseo de hacer figura ; pe-
ro- aseguro á Vmd. que no me ha movi-
do á esta acción , fnas que el deseo de
instruirme, y el de ver si puedo hallar
nuevos medios para ello. Vmd. puede
disponer de mi cortedad como sea de su
agrado, y mandar á su afecto servidor
Q. E. S. M. Francisco Euia.

C. i. de Noviembre de 1790.

Esta Ciudad^ célebre en otro tiempo,

Señor Editor: una de las primeras
apuntaciones queme han venido á la ma-
no de la cartera consavida > es la si-
guiente.

en ¿os senos mas recónditos
de la India,

¿ipv.nte; para formar la idea de la Ciu-
dad de Caalla distante seis leguas de

ía Corte de Dradnti^ Rey no de Naaspe

vascos conocimientos , grande política y
consumada experiencia y acierto en el go-

bierno , y manejo de negocios públicos^
obtuvo con dicha dignidad , y otras los
principales empleos del Reyno, en fines
del siglo quince: se propuso este sabio
Musulmán y primer Magistrado, estable-
cer en ella un jardín de literatura , un
teatro de ciencias y artes , y un semille-
ro de sabios en todas facultades. Pero es
digno de notar, queen la multitud de fun-
daciones que hizo, no solo no dio lugar
alguno al estudio de las Leyes , sin em-
bargo de haber sido esta su primera pro-
feslon , sino que positivamente quiso que
no se estudiasen en ninguno de ios cuse*
pos literarios que estableció.

Para que la idea de lo que fue , y de
lo que es esta Cindad se perciva con al-
guna claridad, conviene hablar primero
de su estado antiguo , y después del pre-
sente , Intercalando una breve noticia de
su historia literaria.

Punto primero: la población de eat»

Ciudad fue en otros tiempos muy con-

siderable : no he visto documento que
la determine , pero podrá formarse
idea por lo que diré. Para el gobierno
económico á mas del Malre , y otros
dos Jueces subalternos, había, una Asam»
blea que se componía hasta principios de
íste siglo, de doce sugetos la mitad del
Orden eqüestre , y los restantes del Ge-
neral , y después por convenio autoriza-
do por la suprema potestad , eran todos
del primer orden. Para elegir anualmen-
te estos doce individuos , se proponían
al Eligen» todas las personas -capaces,

y solia comprehender la nomina hasta

setenta Magnates distinguidos con ciertas
insignias que traían al pecho, la qual
acredítala preferencia, superioridad y no-
bleza de sus familias en el orden públi-
co , según la opinión común. (*)

Estos setenta Magnates, y otros va-

ahora no me ba salido mal del todo , lo -cerdotes, y por otras causas, llegó „\p ntl.
cual junto con la observación de cada to de su mayor lustre y esplendor por la
dia no dudo que me ponga en estado protección y fomento que la dispensó crt
de s-r alS* utlf. primer Muflíde la Nación , que por sus



iacturas de diversas clases. Eomenta-
mucho todas estas cosas , el seguro

rande consumo y despacho para los pue-
\u25a0s inmediatos, pues la situación de ella
una hermosa y dilatada campiña , y

proporción ha hecho siempre que de
ios los lugares comarcanos", especial-
nte del Norte y Mediodía , vengan á
tirsedetodo lo necesario hasta de qua-| y seis leguas de distancia. Fuera de-murallas, y puertas de la Ciudad , ha-» "rabales que ocupaban raasfuX T? t'iene de puertas adentro.

¡> — "ig° , no para socorro de

~En,la realidad\u25a0, no %$ -mas que-una se-
ñal de que la persona goza cierta quáli¿a¿
que le distingue y- teeleva de contribuciones
y otros gravámenes , porque sus ascendien-
tes habiéndola adquirido por alguna ácdon
gloriosa, ó por otros servicios hechos d ¡a

patria , la han traasmitido cotí sus pre-
eminencias y regalías á toda su posteridad,
mas acendrada y de mas virtud , quanto

mas remota de ¡u origen contra las re-

glas de ¡a fisica , esta qualidad y sus pri-
vilegios, suelen servir de borrón, ó abo-

chornar muchas- veces al que la adquiere,
porque la preocupación, general la estima

á medida de su antigüedad , y los ¿*?ee*~

dientes fio la pierden aunque dexen de se*

clara,

«S53riaBCSi*í***i2escasea. L" „!" JT"-'í *£?»lares y del ved^ " f"de !<KSscL
observaciones°f"'" ?° b ™-En" ? °««hacen calc°U r Z\T* "**'°>«

de seis mil vecinos v a r„.„
t-'udad

loen .n^iJS^W"?
en u no de los arrabales , que va „„ .»», y asimismo un a casaV^i^^1Wmid«, á donde se retiraban á Lc "
penitencia pública, las que habían pe Cadcv publicamente en la casabe Ift Ecob.a: que su Agricultura estaba wl"cíente ; qi3e había .olivaos j ?astos .
cho vmedb, bastantes fibricas , indus-tria y comercio. Hay muchas pruebas, ydo-
cumentoscon que[poder estender yaclarar¡a ideade lo que fue esta Ciudad, pero nome dstengo en ello-, porque mi objeto es
decir lo que es en el dia ,;su deplorable
estado, las grandes proporciones que tienepara su restauración, -insinuando algi¡.¡
ñas de las dificultades que lo impíden.-

Queda entresacándose de los medio
borrados, ó mojados' papeles , la parte li-
teraria, y .la tercera, queen esta es lacias
lastimosa , no tardará pues está maa

. „.,. lo regular natu-
ef«r!da, eran por

os |e] püeWt>j
y vecinos t« >» buenJS cas as pro-
aban l"s ™" S e conservan aun „,u-

iesusfcmrlias.^ ,es tigios de
escudos de \u25a0/«» > » „te¡tnc¡.bari

os edr.ício,I>.;:8«»Jf Iodoelgo .
altura de sos Aten dian al bien
,o de sus posesiones. A

u d<¡
¡co S»e * pió. De aquí re-

ír P°< f "£, ? D„en estado de la

"V'a Son las Ubores de campo,
S7n'ntede°lasv¡ñ. 5 ,quee,anabu„.
" / quantiosas , daban ocupacron a

ámanos, y, .como/POr otra p «
t ibuian al., .consumo .de sustratos,

' „ e mil Escolares que concurrían

,1 s.udios , no solo se sostenían con

oro» conveniencia, sino que unos y

°s y las personas dependientes de los

rpos lirerarios de los vanos tnbuna-
„„e babiapara vatios ramos y se cori-

,¡0 , y de las que por necesidad, y sin

, se mantenían por consecuencia de

varias combinaciones y enlaces que re-
aban i mantenían un considerable nu-

ro de artesanos yotnenestiales de 'todas
ses y oficios que eran abundantes,.como
icreditan todavía las ordenanzas de las

agregaciones ó gremios en que réspec-
amenie estaban arreglados , por los
ales se ve , que por los siglos quince,
a y seis y diez y siete , había también
esta Ciudad bastantes fábricas y ma«

r*

it¡

¡ni

£*) Nota que tenia el apunte original.



Huyó encendido Ágoi
--y el fresco Oíofio sale

. i los prados regalando' "
; conjuras mas Isuaves.'

Ya; de la ard-íente siega
pasaron' los afanes,
y torna la vendimia
can ft utos abundantes.
Los párn-parvos vistosos

;.; con- s-u-ver-de \u25a0 lopage-
los opimos lacimosx

' ofrecen .liberales. '
Doblados con el peso
manzanos y perales
reparten por el suelo
.sus fr-utos agrada blis.
X¡\ : la' arénda yerva

retoña por los 'valles,
Y ostenta.sus' colores

.. .Ya-.no- isé-de caritar.graclas,
nt -amores de -Fenisav - : "

ni paxarcs so.nóros, \u25a0

ni tristes ít-oi'tolillas,
pi celos , .ni desáene-s
de bellas Pastor.cillas
tii arroyes murmullantes
ni fuentes c.iístalln-is.
Jíada ya cantar quiere

Kunca me ba d^do c<
jamás me será esquiva

para darme socorro
como yo se le~plda.
Ella alegra mi mente,
mi -¿cuerpo refocila, -y 'coa el dulce sueño
termina mis fatigas.
Pues justo es que la aá<
amada bota mía
yo juro no apartarte
un punto de mi vista
y en tanto que otros p.-
el tiempo en boberias»
\u25a0repetiré carit-aívdo; i

Saco y mi bota vivan:

i!! OTO ÑO.

O DA

es á la pat-ria , aunque sean perjudicia.
y aunque sean delincuentes , pues

do Ilesa el caso de imponer pena ca-

li ¿ algalio dé ellos , Je executa de un
o -que.conserva la. distinción áfin , si/t
a , de que se conozca que nada ha per-

0 d* ella aunque se ha hecho indigno de.
la patria se la conceda^ y esta le juz-
mer^cedor de que se le excluya no solo

fíumiirp de sus- individuos., sin.ó tam-

n di la existencia-de les mortales cerne
embro -podrid:. De suerte , que se falsi-

:a aquel principio de .que unumquodque
isolvit-ur eo modo quo coligatum est;

&r$ue una .-acción mala pertutvaüvá del
'.deñ-da.l-ar.Soded-ad., perjudicial A 1a -pa-
da,np -quita A. una:persona y *u succesíon^-
, -que] una acCian buena canvemente al 'or-
'¿n -público j-M'tttil -Ala patria , puede
arles -f íes d¿- efectivamente: y muchas
tees el que adquirió i la distinción. ,- benc-
lírito' de\ la República, sude s?r mirado
pn poco aprecio , y zaherido .tomo hijo de
típlebeyo , y sus decimos, ó vigedmos níe-;
os -respetados it venerados .como de mijo!1
angre , \oh.s.oa..de una familia dimngui--
ía v antiquísima. X. '.y esta aun quando por

\u25a0us acciones s'.an perversas detestables.
- J>e Vmd.. siempre - Quiquondam»

ilt

.at

tode

:el

ANACREÓNTICA.



OCIO PUERIL

SU E B0.

"^'«tlrró. i

«otaban V¿ni™«i°">
" ae cont no"0"ba mos

""<»<« •***&£ -Volv„u>M ¡
V d« 1» m,„o asidop.s.Samos l,s uv„

mecíamos el mostoprooabamos el viríoiy en torno de la cuba '
pegábamos rrut brincóse

Asi alegie -soñaba n \u25a0

quando un ligero raid* !
trocó mís. alegrías
en aquestos suspiros.-

#1 O tiempos' v-eiftarososf¡O t'umpos ya perdídosy'.'
en qué inocente estaba -gozando' de^-ní[ mismoO' \u25a0

MlO si otra vea me fítei-aís
por dicha concedidos;
coa qué gusta viviera ... :.'l
siempre en la edad- de niño*

•-ai -:l,. . I
Soñaba- yo uns noche,

Augelio, que era niño,;
y sulo á tí bascaba',
y holgábame contvgo»

Sacábate de casa,''
y abrazos repetidos
nos dábamos en seña
de que eramos aisigos.

Y luego acia la plaza,
y luego 'acia el egido.
baxábamos saltando
alegres y festivos.

Y luego en el tú huerto,
y luego al huerto mió
tumbábamos las peras,
cogíamos los higos.

íbamos á las eras,
y puestos sobre el trilh»picábamos los bueyes,
limpiábamos el trigo.

D=spues en los xarales
Con laaos prevenidos
abamos «aullas,c°g>*a,os pelaos.

liegabamos ans ¡Q £OS

Masas puestas con el nombre
de glosas , á la obra intitulada el

Filósofo Arrepentido, y Sa-bio penitente,
del Doctor Don Nicolás- Pefez Martí-
nez ; para que sirvan de ilustración n al-

gunas de sus proposiciones: por el Ba-

chiller en Altes Alonso Pérez Machuca,
cursante de Medicina, en la Universidad
dé Valencia. En Valencia por la Viu-
da de Agris-tio aborda.' Año de i?oo.

Papel en octavoier;^ páginas; sn precto

c. rs. .s. Se hallará en esta Corte en

la Librería de E,cribano calle de tas Car-

rtt.s, e„ Cádiz en la de Navarro, e»
Zaraooza en U de Cristov.l Avella, en

Cartagena en la de Jacinto Carger y en

Valencia er. la de -Juan Car», y Vidal.
Como paia el atrevimiento de los que

sin saber su obligación se meten a escri-

tor.», no se haya establecido o.r. £»»
6 car.igo que las süvas y P-ll-

"^gente de buen humor , « M r

r Cédele
¡O como el ver-ie

alegra! ¡c6mo place

después que del estro

laosó las sequedades!
Pues ven, caro IMiso,

y en este ameno Valle

st is gracias admiremos.!
gozemos sus beldades-



c'míento de la Lógica y Retórica Polí-
ticas : ds lo importante que es al Estadis.
ta tener el talento de la palabra y f\ ¿s
la pluma: de la penetración de espíritu
que es necesaria al Hombre de. Estado
y de los medios para adquirirla; de la
vivacidad de espírhu que es necesaria
al Estadista, .y. .de los medios dé adqui-
rirla. Pero'cada capitulo de estos" lieba
sus correspondientes notas , donde de-
sembueive el Traductor Francés 3 todos
aquellos puntos que tienen relación con
las materias" «que .-en ellos se tratan, se-
gún el designio.,que se propuso de ex-

tender los límites de la obra de Dona-
to y de hacerla tanto mas recomeñda*
ble: las quales^ notas pueden ser re-
putadas por - unas sustituciones--ó ele»
mentos de economía política. Los prin-
cipios sobre el comercio é industria,
que vierte en ellas el traductor Fran-
cés , rto son otra cosa que un extrac-
to filosófico de los mejores Diarios de
industria , Comercio y Agricultura que
se han publicado en Europa ; y las pro-
posiciones que establece en ellas están
probadas cen razones tan' sólidas, qUCj
al mismo tiempo que convencen at en-
tendimiento , ponen de manifiesto las
teorías mas intrincadas sobre el Co-
mercio ; sobre los Monopolios ó "pri-
vilegios exclusivos: sobre la fabricación
de la Moneda: sobre el interés, del
dinero y de la usura : sobre el Luxo y
las Leyes suntuarias : sobre el pod^c
Real de los Estados Sen. , puntos todos
que han ocupado particularmente la aten-

ción de los Autores que ban escrito de
economía Política. Finalmente , son tan-

tos los objetos disentidos en este tom. y
tan interesaniesnosa'.o para los que gobier-
nan 9 sino también para los que pueden
promover el buen Gobierno de los Es-
tados , que seria de desear anduviese
la obra .continuamente en manes de los

Ministros , Consejeros , Magistrados y
Subalternos que tienen inñuxo e_0 el buen.
Gobierno de ios Estados. Se hallaiá es-

te a. tora, juntamente con el i., en
la Librería de Arribas Carrera de San

Gerónimo..

alutsc íeesK papel valerse deel'.as,

,'jedeí.na ««*»
directa/y sena,

„.r , m-nifestar su modo de pensar

c/dsl» obrt del Filósofo Arrepentí-

corno parauubíic.t y pirpetu, Mr el

eoto oue ha merecido á sus Concu-

ños. Ej nombre ck Jfttr- todos sa-

lo q-ie significa. . Parece título 0,151-

V bien adaptado al presente escrito.

p'róíoBO i introducción ó dedicatoria,

admirables por la invención, enera,*

ituralidad. Sígnense después las .Mi-

ó Glosas., que deleytan al paso que
ruven v manifiestan ios principales er-

rs de la obra del Filósofo Arrepentr-

Se eitecuta esto con gracejo y estilo

iso , procurándose imitar al P. .Isla,

líen síeronte se deberá tener por Maes-

y dechado en estos asuntos , si es que

u lu-ar la Imitación en este genero de
iros. Manifiéstase al fin.de-él, que
.¡leamos el abuso que hizo el Dr. Pe-
Martínez de varios pasages de la San-
Escrituta. Reyna en todo el papel un

n lenguage castellano ,.y es digno de
elogios que varios literatos le han dis-
sado.

s de su Soberano y de las de sus Mi-
Eíros: de la necesidad qus tiene el

imbre ¿s Estado de poseer el cano-

to

:s
to

ic<

El Hombre de Estado: .obra escrita.

Italiano por Nicolás Donato; tradu*
la al francés; y aumentada con un gran
mero de notas sacadas de los Autores
is célebres que ban escrito sobre mate-
s ooliticas, y de este alcastellano, tom.í.
Én este 2. tom. , que.es continuación
la primera parte de la obra , sigue el

Utor tratando de aquellos conocímien-
; que son necesarios al Hombre de Es-
io , para el desempeño de sus fundo-,
s y exercersu ministerio; á saber , del
nocimlento de la Historia en general:
t conocimiento de las inclinaciones de

s Príncipes Extrañaros y de sus Mí-

seros : del conocimiento de los nego-
3S y de las negociaciones de todas las
.¡rr.es: del conocimiento de las rentas y
reas di! Estado : del conocimiento que
.be tener el Estadista de las inclinacio-


